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CORREO  AMERICANO  DEL  SUR. 

Jueves  *2.9  de  julio  de  1813. 

♦ 

' * 'i: 

Afio  terceio  de  nuestra  gloriosa  insurrección. 

Concluye  el  articulo  de  arbitrariedades. 

Lo  qo8  conviene  es,  que  se  cumpla  la  constitu-, 
cien  y las  leyes  en  todas  sus  partes,  y que  el  tna^is- 
trado  que  las  ii.frinja  vaya  4 arrastrar  una  cadena  ca 
Ceuta,  aunque  preceda  con  la  mejor  inten- 
ción, pues  con  la  capa  de  que  pensaren  hacer  b'en, 
suelen  hacer  ínuebo  mal;  y asi  como  no  le  vale  al 
asesino  estar  borracho  para  dexar  de  ir  al  Patíbulo, 
tampoco  le  debe  valer  al  magis^^rado  infractor  alegar 
que  lo  creyó  conveniente  para  líber tar;e  de  ir  á Ceu- 
ta quando  infrinja  en  todo,  ó en  parte  una  ley  fun- 
damental, Todo  lo  demás  es  dexar  abierta  la  puerta 
al  abuso,  á la  arbitrariedad,  y al  despotismo,  disemi- 
nando la  desc^  ntianza  entre  toda  la  nación,  y sospe- 
chando son  ilusorias  las  leyes,  y demas  disposiciones 
del  gobierno  creerá  no  tener  ninguno,  ó no  le  res- 
petará, y se  entregará  por  fin  á la  anarquia.  — El 
Redactor.  (Diario  Cívico.  Habana  n>arzo  6 de 

ItílS,  núm.  23l.j 

]\dery}Of ial  c^ue  un  americano  dirige  al  cielo^  por  mano 
de  nuestra  Madre  Matia  Smá.  de  (Juüdalupe 

No  he.nos  ce^aJo  ce  manifestar  cu  Jo  pc  peles 
f «vlicós  la  justicia  ds  nuestra  revolución,  lecoucci 
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da  y aprobada  hasta  por  el  mismo  Napoleón  Bonn- 
parte  y sa  hermano  José;  tampoco  hemos  dexado  de 
manifestar,  que  el  ag-sate  principal  de  nuestras  des- 
grac  ias  es  Gibriel  de  Yercno  comarcíaate  rico,  cami- 
cero  y azjcarero  de  México,  a^avilliido  con  !os  oy^- 
dores  Agüirre,  Carvajal,  Batiüér,  fiscal  Rcbledo  y 
otra  poTcion  de  asesinos  cotrip  lotados  para  perder  á 
Yturrigaray;  á un  hombre  de  qoiea  óo  habían  reci- 
bido sino  repetidos  beneficios.  Tolo  México  sabe,  que 
habiendo  man  dado  poner  en  exocuoion  de  cr  daa  de 
la  corte  el  decreto  y reglaaieato  de  consolidación,  la 
América  obedeció,  y na  He  osó  resistirlo  de  mano  ar- 
mada mas  que  Yermo,  pues  conmovió  á la  negrada 
de  sus  haciendas  para  oponerse  a fuerza  de  armas; 
súpolo  Yt’jrrigaray,  y aunque  se  formó  expediente 
sobre  este  hecho  sedicioso  y escandaloso,  lexos  de 
castigar  á su  autor  lo  compadeció  y perdonó,  limitán- 
dose á apercibirlo  en  lo  verbal,  quando  era  de  espe- 
rar que  lo  huviese  hecho  morir  en  un  patíbulo.  Aguir- 
re  mereció  de!  virey  el  mas  alto  aprecio  y confianza; 
Bataliér  la  auditoría  de  guerra  para  alimentar  y ma- 
tar la  hambre  da  su  numerosa  familia;  Robledo,  la  su- 
perinteoviencia  del  desagüe,  coa  muchas  capellanías 
que  le  dió  para  sus  hijos;  este  perfilo  á semejanza 
de  Judas,  se  separó  la  misma  noche  de  la  tertulia 
de  Yturrigaray.  dándole  la  mano,  y deseándosela  muy 
feliz,  al  mismo  tiempo  que  sabia  estaban  dentro  de 
su  mismo  palacio  ochenta  artilleros  haciendo  saque- 
tes para  la  artillería,  y demus  municiones  con  que 
debería  prendérsele.  Carvajal  no  fue  menos  favoreci- 
do en  aprecio  persona!,  y en  comisiones  lucrosas,  que 
sirvieron  para  aumentar  la  voluptad  y deley  tes  coa 
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xico  huvtose  tratadlo  di  castigar  i Yermo  autor  prin- 
cipal de  tamañas  é imponderables  ni  al  dad  e ; ims  ¡o 
dolor!  hemos  visto  todo  lo  contrario;  el  se  ha  empe- 
£ado  en  protexerlo,  aun  quando  le  consta  y sabe  por 
las  quexis  que  le  ha  dado  el  inteovlente  qoe  fue  de 
Puebla  D.  C iriaco  clel  íulaao,  que  había  mAiidaio  a 
su  hacienda  de  S.  Nicolás  inmediata  á ízucar,  que  no 
$e  Is  diesen  auxilios  al  comandante  de  artnas  Ai  mi- 
jo..» pur  no  convenir  á la  situación  de  la  aciual 
ca.*.  (vease  el  Correo  Americano  del  sur  uum.  lo. 
pag.  129.  oficio  interceptado)  asi  es  como  este  pér- 
fido se  burla  del  partido  mismo  de  que  es  el  alma,  y 
4 quien  ha  comprometido  en  una  lucha  que  le  va  a 
acarrear  su  ruina  infalible.  Pero  aun  es  mas  escan- 
dalosa la  conducta  del  gobierno.  No  teniendo  ya  obras 
publicas  ni  fondos  con  que  costearlas,  le  ha  da^^o  a 
Yermo  todos  los  presidarios  que  tenia  simados  en  los 
calabozos  y presidios  de  Santiago  Tía! telolco^  y casa 

de  las  recogidas,  para  que  vayan  á ^ 

ciendas  de  Temisco,  Xalmolongas  y S.  Gabriel,  y a 
engrosar  su  opulenta  fortuna  para  oprimir  con  ella 
mas  Y mas  á los  infelices  americanos.  Quisiéramos 
tener  en  este  instante  toda  la  eloquencia  de  los  ora- 
dores de  Roma  y Grecia  para  manifestar  a la  Ame- 
rica todo  el  exceso  de  iniquidad  que  embuelve  este 
procedimiento;  b««rá  decir,  qne  es  el  moyor  ullmje, 
mas  grande  desafuero  que  se  ha  hecho  a nu-stra 
IgrLfad.  nación,  y pot  el  qae  todo  viviente  ramo, 
pal^de  ella,  debe  armarse  con  un  puñal  para  vengar 
semejante  agravio.  jConque  nosotros  hemos  de  ir  a - 
Diar  un  delito  que  no  hemos  cometido  a estos  - 
mes  picsidiosí  ¿Conque  nosotros  hemos  de  aumentar 
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la  hacienda  del  pérfido  autor  de  nuestras 
jConque  después  de  que  nos  ha  hec  .o  e “ J ^ 
u^uete  vil  de  sus  pasiones,  y tenido  y enipapado 
nuestros  campos  con  la  sangre  de  nuestros  h.jos,  he- 
vnos  de  ir  á craxir  nuestras  cadenas  en  las  mismas  cár- 
celes que  nos  prepara  este  tirano?  jConque  nosotros 
con  nuestros  quexidoi  lastimeros,  hemos  de  causar  a 
armenia  dulce  que  recréa  los  oidos  de  este  hombre  e 
mas  inicuo  de  su  especie?...  |Y  esto  ha  de  quedar 
sin  castigo?  ¡Dios  del  trueno,  Dios  del  hombre  opri- 
mido;! ;bue’ muros  de  bronce  se  han  interpuesto  en- 
tre el  cie^o  y la  tierra,  para  que  no  sean  oídas  nues- 
tras quexas,  ni  haya  una  mano  que  enjugas  nuestras 
lagrimas?  jY  vive  aun  este  malvado?  jY  duerme  aun 

en  su  lecho  tranquilo?  ¡ah! 

pero  íixsmos  la  vista  sobre  la  uatnra  e^Ja  s os 
infelices  presidarios  de  México.  Quando  el  coronel 
José  Antonio  Andrade  (criollo  vcracruzano)  coman- 
dante actual  de  Orizava,  comenzó  á servir  en  el  exer- 
cito  de  nuestros  asesinos,  hizo  su  primera  expedición 
sobre  el  pueblo  de  Tepecuacuiíco,  cuyos  infelices  ha 
hitantes  estaban  tan  distantes  ie  ser  enemigos,  que 
por  el  contrario  estaban  á la  sazón  haciendo  su  fe- 
ría  muy  tranquilos:  entró  pues  esta  mala  be;tia  con 
todos  sus  verdugos,  y comenzó  ¿hacer  una  horrible 
matanza  sobre  estos  corderitos:  al  q le  per  lono  su  es« 
pida  parricida  In  hizo  prisionero,  y llevo  como  tal 
á trabajar  en  el  zanjón  de  México. ..  . Padre  decía 
llorando  un  miserable  de  estos  próximo  a morir,  a uu 
sacerdote  que  lo  confesaba  en  el  hospital  de  natura- 
les.... nada  he  hecho,  yo  vendía  un  tercio  de  sal  en 
la  plaza,  el  soldado  me  lu  quitó  y también  mi  bur- 
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abstenido  de  perses'uir  con  Tas  nrrais  á los  miserables 
restos,  que  acaudilla  el  infame  Fueguera,  procuran- 
do solamente  atraerlos'  por  medio  del  desengaño,  y 
ofreciéndoles  reiteradamente  á nombre  de  V.  E.  el 
indulto  de  sus  vidas,  y la  protección  de  nuestro  go- 
bierno generoso.  Acaso  esta  misma  moieracion  los 
hiz3  caer  sn  el  arrojo  de  atacarme  el  día  1-  del 
corrieüíe;  pero  el  suceso  da  su  temeridad  los  de-xa 
por  sin  duda  bien  decididos,  y escarmentados;  tanto 
aqusl  cabezüla  como  todas  las  partidas  de  cruz  grande 
Ayatla,  Cópala,  y Tecuanapa,  agregados  algunos 
chdapanecos,  habiendo  formado  tres  divisiones,  se 
aposesionoroa  ds  los  tres  puntos,  que  mas  dominan 
á eita  plaua,  en  los  quales  contaban  ademas  con  el 
abrigo  de  los  eípesos  bosques  de  que  abunda  este  ter- 
reno. Comen z;t.ron,  á hostilizarnos  incendiando  'Jas 
C.1S3S  de  las  oriü-is  del  pueblo,  quizí  con  el  designio 
du  que  no  percibiésemos  sus  movimientos,  Roropie- 
roa  el  fuego  á las  nueve  de  la  mafiana,  abauzando  coa 
tai  osad’a,  que  casi  llegaron  á tocar  nuestras  trinche- 
ras; y habiendo  durado  el  tiroteo  por  espacio  de  seis 
horas,  me  obligó  la  obstinación  de  los  facciosos  á sa- 
lir fuera  de  la  plaza,  y cargar  sobre  ellos  coa  toda 
la  fuerza  de  esta  valiente  división.  No  fue  menester 
mas,  para  que  en  el  momento  se  dispersasen,  y pu- 
siesen en  vergonzosa  fuga,  dexanJo  en  el  campo  ca- 
torce cadáveres,  y algunas  armas . A excepción  dedos 
que  cogimos  prisioneros,  se  salvaron  los  demas,  á 
merced  de  los  conocimientos  practico',  q le  tienen 
de!  pais;  paro  puedo  asegurar  á V . E.  que  esta  ga- 
villa no  osará  inquietarnos  en  adelante.  Por  mi,  coa- 
tinuare  obiervanio  el  sistema  de  suavidad,  y dalzu- 
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ra,  que  tanto  me  recomienda  V.  E/  y espera  á que 
portan  costoso  desengaño,  conozcan  estos  infelices  sus 
verdaderos  intereses. 

Dios  guarde  a V.  E.  muchos  años  Q uautepec  ju- 
lio 3 de  18Í3.--Exmó.  Sr.--Viceate  Guerrero. 

NOTA. 

En  el  niim,  XIV  pág.  Í05  Tin,  6 y 7 se  pu- 
so D.  José  Antonio  González  de  la  Baneia:  lease 
D.  Felipe  González.  En  cí  mismo  núm.  pi?.  1 Cd, 
lin.  18  y 19  se  puso  Pablo  Velez:  lease  Pedro. 

jCentinela,  Alerta' 

En  el  núm.  XiX  de  este  periódico  en  que  se 
inserta  la  carta  del  coronel  Ramírez  al  Sr.  Osorno 
pág.  148.  se  lee  lo  siguiente,  pues  el  propio  Sr. 
Castro  Terrcño  me  será  empeño  ante  el  Exmó,  Sr. 
Morelos...  Lease  asi...  ME  HA  PROMETIDO  SER 
EMPEÑO  ANTE  EL  Exmó.  Sr.  MORELOS;  asi 
consta  de  la  carta  escrita  á dicho  Sr.  Osorno,  y estas 
palabras  suprimió  la  malevolencia  del  grande  pica- 
ro, grande  bribón,  grande  tracalón,  el  grande  conde 
de  Castro  Terreno.— 

Doy  fe  de  que  es  verdad,  y me  remito  al  origi- 
nal que  obra  en  el  archivo  de  de  Zacatlan  firmada 
- de  testigos,  y como  secretario  del  Sr,  mariscal  D. 
jesé  Osorno. --Nicolás  María  de  Berasaluze. 

Oaxaca  28  de  julio  de  1813. 

EN  LÁ  IMPRENTA  NACIONAL  DEL  SUR. 


